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ADVIENTO – DOMINGO I A 

(28-noviembre-2010) 

 

Jorge Humberto Peláez S.J. 

jpelaez@javerianacali.edu.co 

 

 

 Lecturas: 

o Profeta Isaías  2, 1-5 

o Carta de san Pablo a los Romanos 13, 11-14 

o Mateo 24, 37-44 

 

 Aunque el año civil empieza el primero de enero, el nuevo año 

litúrgico empieza hoy cuando celebramos el I domingo de Adviento, 

que es el periodo que precede a la Navidad. Los textos bíblicos que 

leeremos durante las próximas semanas hacen referencia al nuevo 

orden que inaugurará el Mesías anunciado al pueblo de Israel. 

 

 La presencia en medio de nosotros del Hijo eterno del Padre, que 

partió en dos la historia de la humanidad – por eso decimos Antes de 

Cristo y Después de Cristo –es motivo de profunda alegría. Por eso 

las ciudades se visten de mil colores para proclamar esa gran noticia. 

 

 No dejemos que los hábitos consumistas eclipsen el sentido religioso 

de las celebraciones decembrinas. Los preparativos propios de estas 

semanas son una magnífica oportunidad para fortalecer la unión 

familiar; que el programa de decorar el árbol y organizar el pesebre 

vaya más allá del hecho folklórico de revivir las tradiciones de los 

abuelos. 

 

 Los símbolos navideños nos ofrecen la posibilidad de hacer una 

catequesis sobre los misterios de nuestra redención: el amor infinito 

de Dios que se nos regala como un niño indefenso, el SÍ generoso 
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que pronuncia María, el apoyo desinteresado que ofrece José al plan 

de salvación, la sencillez de los primeros testigos del nacimiento… 

 

 El mundo contemporáneo sacudido por mil conflictos camina sin 

rumbo pues carece de unos referentes claros que lo orienten en la 

búsqueda de la verdad, del amor y del sentido de la vida. Por eso son 

tan oportunas las palabras del profeta Isaías que escuchamos en la 

primera lectura: “Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del 

Dios de Jacob. Él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por 

sus sendas. Será el árbitro de las naciones, el juez de pueblos 

numerosos” 

 

 Vivamos este tiempo de Adviento como un periodo de recogimiento 

de manera que podamos subir a la casa del Señor; este ascenso 

simbólico lo podremos realizar si dedicamos algunos minutos diarios 

a la  oración y a la reflexión sobre nuestro proyecto de vida. 

 

 Quisiera ilustrar esta invitación a vivir el Adviento como un tiempo 

de interiorización acudiendo a la imagen de un dispositivo 

tecnológico de gran utilidad: 

o Me refiero al GPS o Sistema de Posicionamiento Global; este 

dispositivo tecnológico tiene importantes aplicaciones en el 

ámbito militar y  en las actividades de los ciudadanos. 

Instalado en un automóvil guía con seguridad a sus ocupantes 

hasta el destino final que se ha programado, aunque los 

viajeros jamás hayan visitado ese lugar. 

o La búsqueda de una dirección, que causa tanta incomodidad 

cuando estamos en un lugar desconocido, se ha convertido en 

un divertido pasatiempo gracias a la tecnología. 

o ¿Será posible contar con una especie de GPS espiritual que 

guíe a las personas que vagan sin rumbo por la vida, incapaces 

de definir un proyecto que los haga felices? 

o Las celebraciones navideñas contienen un elocuente mensaje 

de amor y de esperanza que puede actuar a la manera de un 
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GPS que oriente a los que están perdidos y los ayude a 

alcanzar la meta. 

 

 Que la energía espiritual del Adviento no quede sepultada por los 

mensajes comerciales de las grandes tiendas. Los misterios 

insondables de la redención que conmemoramos durante estas 

semanas transmiten un elocuente mensaje de espiritualidad a las  

mujeres y hombres de nuestra época. 


